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Al -tratar de los cambios an la estructura fami l iar , los estudiosos han reexaminado rccieníotnoníc las 
nociones passdas sobre diferencias entre culturas con respecto a la organización famil iar y a los patrones 
del caíütOc Un aspecto del asunto es el tamaño del hogar. En lo pasado so supuso que los hogares grandes 
eran el res-jltado dí̂  una fecundidad elevada y do formas de vida originadas en hogares compuestos, y que 
con la inriustrial izaciín el tamaño do los hogares disminufa a medida que bajaba la fecundidad y se adopta-
ban raasivaffionte patrones de residencia neolocalcs (Ogburn y Hirakoff, 1955; Smcisor, 1965; Kahl, 1959). 
¡'lás rocientcinentc, los estudios de Levy (1965), Collver (1953), Kmar (inddito) y otros, han mostrado que 
esta idea ha sido exagerada. 

Hasta el prosenií). ha habido pocos estudios de países latinoamericanos desde el punto do vista do es-
tas consideraciones. Una razíín de esta negligencia es que la informaciín sobre la constituciiín y estruc-
tura familiares no abundan para los pafses de l a región latinoamericana. fJo obstante, alguna informaciín 
ya está disponible. En el presente documento he usado material del "Octavo Censo General de Poblaciiín, 
1950", del "l'loveno Censo General de Poblaciín, 1951" y del "Anuario Estadístico de Venezuela" entre los 
años 1907 y 1963 para un análisis comparativo de la composici(ín de la familia y de sus cambios. Especí-
ficamente, so presta atenciín al tamaño do las familias y do los hogares, su estructura de parentesco, los 
patrones de constitución famil iar (edad de los hombres y de las mujeres al matrimoftio o de comienzo de las 
uniones consensúales y de la edad al nacimiento dol primor h i jo ) , y a la disolución tanto de los natrtno'» 
nios legales como de las uniones consensúales. 

La composición famil iar 

Desde 1950 Venezuela ha experimentado un cambio rápido. La industrialización y la urbanización se 
han acelerado. Las tasas de mortalidad han descendido como tambiín la ilogitiraidad y el analfabetismo, 
en tanto que la fecundidad so ha mantenido a un nivel elevado. Ha habido una migración interna considera-
ble y durante la dócada 1950-50 el país ha recibido un aporto relativamente numeroso do europeos. 

Veamos cómo está compuesta la famil ia y si e l la ha cambiado. Solamente ol 60 por ciento de los jefes 
de hogar viven con sus cónyuges (legítimos o no), en comparación con el Ik por ciento en los Estados Uni'dos 
(Glick, 1957). Así, cntoncos, ol W por ciento son solteros, divorciados o viudos, (Víase el cuadro 1). 
Este alto porcentaje puede explicarse por las altas tasas do mortalidad en lo pasado y por la disolución 
frecuente de las uniones consensúales, que a menudo dejan a la mujer como jefe "soltera" del hogar en las 
tabulaciones censales. 

Cuadro 1 

VENEZUELA: OISTRIBUCIO!! PROPORCiOílAL DE LA FAtilLIA EN RELACION AL JEFE DEL HOGAR, El'l FECHAS CENSALES 

Focha censal 
y 

área 

Jefe 
del 
hogar 

Cónyuge Hijos i! i e tos Padres 
Otros 

parientes 
Al le-
gados 

Sirvientes 

Hiíniero 
do 

personas 
en ol 
hoqar 

195Ü 
Distr i to ^ QQ 
Federal ' 
Todas las áreas 1,00 

0,58 

0,58 

1,95 

2,27 

* • • 

* • • ... 
0,92^ 

0,88^ 
0,52 

0,54 

0,15 

0,03 

5,14 

5,35 

1961 
Distrito 
Federal 1,00 
Urbana 1,00 
Rural 1,CC 
Todas las áreas l/Jd 

0,51 
0,50 
0,51 
0 50 

2,16 
2,45 
2,75 
2,57 

0,15 
0,24 
0,31 
0.27 

0,07 
0,07 
0,05 
0.06 

0,55 
0,53 
0,34 
0.45 

0,26 
0,27 
0,29 
0,28 

0,09 
0,09 
0,02 
0,06 

4,90 
5,26 
5,38 
5,31 

a/ El censo 
y padres 

de 1950 proveyd' sólo un total 
no piiá» ser tabulado. 

combinado para este grupo, de modo que la distribución de nietos 
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Una proporción razonable do familias venezolanas son oxtendidaSj aün cuando al mismo tiempo incomplotas.y 
IWgunos jefes de • hogar mantienen a su hijo o,hi ja casados en sus hogares, conjuntamente con los hijos de-
osta íit iraa. Por otra parte, algunos descendientes adultos no viven con sus padres, como so puedo deducir del 
hecho que el nímerO'medio de hijos por cada dueño de' casa es do 2,6, en tanto que el promedio do hijos sobrevi-
vientes por madre se ostimiJ en 3,5 a la fecha del censo. 2/ Además,- hay 0,28 nietos por cada jefe de hogar. 

Las diferencias urbano-rurales en la composición famil iar son pequeñas, si se considera el promedio de to-
dos los miombros de la famil ia. El nímoro de hijos y nietos por cada jefe de hogar es mayor en las áreas rura-
les que en las urbanas (víase el cuadro l ) . La coEiparaciJn urbano-rural puede proseguirse utilizando los da-
tos sobre la edad de los miembros do la famil ia. Las relaciones para las Sreas rural y urbana se calcularon 
bajo las siguientes premisas: a) la isayorfa de 1os jefes de hogares eran varones y se habían casado despuís 
de los 20 años do edad; b] se considera adulta a una persona de más de 20 años; c) los dueños de casa que t i e -
nen descendientes adultos viviendo consigo deben tenor 45 ¡f más años de edad, y d) los nietos de los jefes do 
hogares son los hijos de sus descendientes de 25 y más años de edad. 

Primero,- la razón entre los hijos de 20 y mas (l5 30 y más años) y los jofes do A5 o más ( í 50 ó más) 
muestra cuántos descondiontos adultos de los jefes do hogar viven aín con sus presuntos oadres. Análoga-
mente, la razán entro los nietos y' los jefes do 50 (T más años da una idea do cuántos nietos viven con sus abue-
los presuntivos. Y la razín entre los nietos y hs hijos do 25 í más {6 30 d más) dan una idea de cuantos 
hijos de cada descondionte adulto del jefe de hogar viven juntos con áste (víase el cuadro 2). Estas rela-
ciones muestran que un?, mayor cantidad de descendientes viven con sus padres presuntivos en las ároas urba-
nas quo en las áreas rurales; pero lo contrario os cierto para el náraero de nietos por cada jefe de hogar. 
El náraero de nietos por descendiente adulto os tambiín más elevado en las áreas rurales que en las urbanas. 

Cuadro 2 

V E P I E Z Ü E L A : RELACIONES SELECCIOflAOAS D E COiiPOviEHTES FAiüllARES, 1951 

Descendencia 20+ • Descendencia 30+ fHcios I!i otos Bisnietos 
Jefes 45+ Jefes 50+ Jefes 50+ Hijos 30+ Hijos 25+ 

Urbano 0,75 0,28 0,95 3,44 1,81 
Rural 0,51 0,23 0,99 4,32 2,34 • 

Total 0,59 0,25 0,97 3,78 • 2,01 

La fecundidad os mayor en las áreas rurales que on las urbanas, con 1,G5 hijos sobrevivientes por de-
bajo de lü años en las primeras, a la fecha del censo, en contra de 1,43, en las urbanas. De aquf que, si 
el nímero de descendientes adultos por jefe do hogar es más pequeño en las áreas rurales que en las urbanas, 
algán otro factor está afectando la composiciín famil iar. Esto factor os la migracián.. Los descendien-
tes adultos ffligran desde las áreas rurales a las ciudades. 

La hipótesis de que la migraciín separa a la famil ia rural extendida encuentra apoyo en 1os datos an-
teriores (víase el cuadro 2) y tarabiín en el gran námero de "oíros parientes" en los hogares urbanos (víase el 
cuadro l ) Hay un "otro pariente" por cada dos'hogares en las áreas urbanas, en contraposiciín con uno para 
cada tras hogares en las áreas rurales. Además la diferencia es mayor, si en vez de "otros parientes" 

l y Se denominan aquf familias extendidas a las compuestas do lá famil ia nuclear del jefe del hogar más las fa-
milias nucleares de sus hijos casados; las familias nucleares son las compuestas por los padres y sus hijos 
no casados, 

U La cantidad total de hijos superviví entes por madre a l a fecha del censo de 1951 se estimí utilizando el nú-
mero total de hijos nacidos según la edad de la madre (informaciín censal), y las relaciones de superviven» 
cia por cohortes. Estas relaciones de supervivencia se calcularon utilizando las tablas de vida venezolanf. 
para 1926, 1936, 1941, 1950 y 1951 de Eduardo Arriaga New Li fe Tables for Latin American Populations in 
the Nineteenth and Twentieth Centuries (1958). Con el proposito de estimar el año de nacimiento de todos 
los hijos nacidos (del censo), so u t i l i z í tambiín la d is t r ibuc i ín de los nacimientos anuales segán la edad 
do la madre. 
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do cualquier edad, se consideran solamente aquellos do 25 y más años de edad. En este caso hay un "otro 
parí onto" por cada cuatro hogares en las áreas urbanas, en contraposición a uno por cada diez hogares en 
las áreas rurales. Algunos de estos "otros parientes" urbanos pueden considerarse eomo migrantes de las 
áreas rurales, que frecucnteraente vivon con un pariente en la ciudad durante las primeras seisanas o meses, 
hasta que consiguen trabajo y hogares propios. 

Para el país on su conjunto, el tamaño de la famil ia disminuye levemente entre 1950 y 1961, produ-
ciéndose algunos cambios interesantes en la composiciín famil iar, £1 ntfmero total de personas por hogar 
descendió en un 8 por ciento; poro el nímero do cónyuges e hijos aumentó de 2,85 a 3,17 por cada jefe de 
hogar. Además, el número de nietos, padros y otros parientes disminuyó de 0,88 a 0,79 por cada jefe do 
hogar entre 1950 y 1951. Se pueden observar cambios mayores entro 1950 y 1961 en el Distr i to Federal, 
que puede ser considerado como el área más urbanizada de la nación. Aquf el tamaño de la famil ia descen-
dió en un 5 por ciento, pero el nímero de hijos por padro do famil ia aumentó en un 11 por ciento. Los nie-
tos, padres y. otros parientes disminuyeron en un 16 por ciento, y los allegados so redujeron a la mitad, 
(Vóase el cuadro 1). 

Estas cifras señalan un cambio do una estructura famil iar extendida a una nuclear. La migración es 
una de las causas del cambio. Aquellos que residen en áreas rurales y que buscan mejores condicionas de 
vida, abandonan las familias rurales extendidas y crean nuevas familias nucleares en las ciudades, 3/ 
Un patrón de famil ia extendida es más frecuente en áreas rurales que en urbanas, ^ pero la tendencia para 
todo el pafs está cambiando. Con la rápida urbanización actual en Venezuela, se puede esperar que conti-
nue la tendencia presente haci?! el patrón do famil ia nuclear. 

' los matrimonios y las uniones consensúales 

El matrimonio legal y la unión consensual son las dos maneras como se forma una unidad fami l iar . 
El nímero do uniones consensúales en Venezuela es affn elevado; pero su proporción está disminuyendo. 
En 1950 había U uniones consensúales por cada 20 matrimonios, an 1961 esta relación ora de 11 a 20. 

^e dispone de información sobre las edades eu que las personas forman la unión sóV para los matri-
monios legales. La edad al matrimonio de la novia y del novio han descendido desde 1909; pero l a diferen-
cia mediana entre los contrayentes ha permanecido casi igual: alrededor de 5,5 años. La edad mediana del 
novio descendió de 29,0 en 1909 a 27,1 en 1962-63, y la de la novia, de 23,9 a 21,7 en el mismo período, 
con una caída a Zl^h en 195Ü (víase el' cuadro 3). La edad mediana de las segundas nupcias ha estado tam-
bión declinando. 5/ En 1949 era de 39,4 para los varones y de 30,4 para las mujeres, en tanto que en 1956 
era de 39,1 y 29,8, respectivamente. Las 'diferencias entre las edades medianas de hombres y mujeres al ma-
trimonio y a las segundas nupcias-5,5 y 9,0 anos, respectivamente- son mayores que las de Estados Unidos, 
donde las diferencias de edad eran de 2,7 años para los matrimonios y de 4,3 para las segundas nupcias 

(Relé, 1965). 

CÚaoVo 1 

VEHEZ'vJELA: EDAD ¡lEDlAí-IA AL llATRlilOíllO 

Sexo 1909-n 1942-44 1949-51 1954-55 1959-61 1962-53 

Hombres 29,0 28,3 27,5 27,9 27,5 27,1 
;iu joras 23.9 22.0 21,8 21,7 

3/ La mortalidad diferencial urbano-rural puedo contribuir al mayor agotamiento do las familias rura-
les que las urbanas; pero no cDsia factor pr incipal , debido a quo la diferencia do mortalidad por 
área no es muy grande. 

4/ Esto so apoya tambión en. las edades medianas de los jefes de hogar (39,1 y 42,6 para las áreas ur-
banas y rurales, respectivamente). En las áreas rurales mantienen en promedio su condición do je -
fes de henar hasta edades más avanzadas que on las áreas urbanas. O es posible que los jefes de 
nuevos hogares (generalmente jóvenes), se encuentren más a menudo en las áreas urbanas quo en las 
rurales. Arabas razones coinciden con el patrón preferente de familias extendidas en las áreas ru» 
ralos. ' 

^ En esto documento se considera como segundas nupcias los matrimonios en que al menos uno ds los parti-
cipantes ha estado casado anteriormente. 
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En g1 caso de las segundas nupcias, la mayor diforcncia entre Venezuela y Estados Unidos está en la 
edad de las raujcros. Las edades nodianas son de 29,0 para Venezuela y de 35,2 para los Estados Unidos. 
Nuinorosos factores afectan la edad a las segundas nupcias. Entro los más importantes se pueden dos.tacar 
las diferoncias de ir.ortalidad y focundidad entre b s dos países, que determinan una edad más baja para las 
segundas nupcias entre las mujeres venezolanas que entre las estadounipienses, v En Venezuela la mayoría do 
las mujeres que se vuelven a casar son viudas. Las mujeres venezolanas enviudan a una edad dSs teiaprana 
que las mujeres en los Estados Urdidos, no s i lo porque la mortalidad on Venozuola es aiSs a l ta, sino tambi'ín 
porque es mayor el diferencial entro esposos y esposas. La tasa de fecundidad afecta tainbi5n la edad de 
las segundas nupcias, pues las nyjcres viudas o divorciadas con muchos hijos tienen ciás dif icultades para 
volverse a casar que aquéllas con pocos hijos. 'Las mujeres quu enviudan en Venezuela despuás de ocho o 
nueve años de matrimonio, con una tal alta fecundidad y con una edad mediana al matrimonio de 22 años, pue-
den tenor ya cuatro o cinco hijos. Oc • aquf que es más probable que una joven viuda, que tal vez,tiene po-
cos hi jos, estí en condiciones do casarse más'fácilncntc, que una viuda sobre los 30, qüc puedo haber teni-
do muchos. Por lo tanto, estos dos factores demográficos, la mortalidad y la fecundidad, determinan que la 
edad a las segundas nupcias de las mujeres soa menor en Venezuela que en los Estados Unidos. 

Veamos ahora las estadísticas sobro las uniones consensúales, para las que se dispono do infonaciín 
censal. El cuadro k muestra las edades medianas de la población por sexo y estado conyugal. Ho se dispone 
do información para antes do 1950; las personás on uniones onsonsuales so empadronaban como solteras. 

Cuadro h 

VEÜEZUELA: EDAD íiEDlAHA OE LA POBLACIOii, SEGUH ESTADO ClViL 

Soxo y añJ "Casados' 
U N I Ó D . 

consensual 
• Viudos üivorcindo; 

.Hombres; 
1961 39,5 37,1 51,1 41,5 • 

' 1950 39,8 37,2 57,6 39,8 
ig^ti • • • • . 53,3 42,9 
1935. .42,4 • • • • 52,5 41,9 

Itujeres:. 
1961 33,8 30,9 59,6 37,7 
1950 33,6 30,9 55,7 35,1 
19'fl 34,2 • • • • 53,3 35,9 
1936 • 34,8 • • • • 52,5 35,4 

Segín los censos do 1950 y 1951, las diferencias entre las edades raedianas de las personas casadas 
legalmente y las convivientos eran prácticamente las mismas para cada sexo en ambos años.^ Dadas estas 
simil i tudes, se puedo hacer una cstimaciín do las edades raedianas de hombres y mujeres que inician unio-
nes consensúales, suponiendo qua la razín observada entre las edades medianas al matrimonio y las edades 
medianas do la poblaciíín casada entre 15 y 35 años, será la misma en las uniones consensúalos.?/ Los 
hombres y las mujeres al in ic io de la vida marital son en propdio medio año más jívenes que los que cô  
mienzan al matrimonio legal. (Víaso el cuadro 5). Uno de los factores quo disminuye esta edad de in ic ia-
ción lo constituye las relaciones sexuales tempranas. El deseo de cierta estabilidad econímica antes do 
casarse logalnonte tiende tambiín a elevar la edad mediana de los matrimonios, como igualmente el' que 

^ Durante el período intercenaal, la edad al matrimonio de las mujeres so mantuvo casi constante, en -tan-
to qao la de los hombres disminuía. Sin embargo, la edad mediana de la población casada y conviviente 
aumentó para las mujeres y permaneció constante para los hombres. Ello se debe al efecto del descenso 
de la mortalidad durante el mismo período, 

7/ No se consideraron todas las edades debido a que los "divorcios" de uniones consensúales son muy f re -
cuentes despuós de los 35 años de edad, por lo que tales disoluciones rebajan considerablemente la edad 
mediana de la población en unión consensual en comparación con la edad mediana de la población casada. 
Considerando tainbíón las edades 15-35 años el efecto de la "migración" posible de una condición a la otra 
es menor y no,afecta significativamente la estimación. 
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algunas personas en uniín consensual legalizan su Siatrimonio dospuís de cierto tiempo, cuando están más v i e j o s . 
Se cst iní qua el 10 por cíente, de los matriMnios entra 1957 y 19G3 provenía de parejas que ya hacían vida ma-
r i t a l . 8/ 

Cuadro 5 

VENEZUELA: ESTIÜACIOriES OE LAS EDADES 
liEDlAHAS DE LA PDBLAClOii QUE INICIA 

WÜONES COMSEfiSUALES 

Sexo T950 1951 

Hombres 25,5 25,4 
iiu joros 20,3 21,1 

Las edades do aquellos que so casan o que comienzan vida Parital ha estado disninuyendo durante ol í l t i -
mo período intercensal. Esto se deduce del hecho que las edades a las cuales s i lo el 50 por ciento de la po-
blaciín pariaanecc soltera era nenor en 1961 (29,3 para honfaros y 23,7 para mujeres] que en 1950 {3ü,4 para 
hoiiibres y 2'̂ ,k• para mujeres). Entro 1950 y 1951 disninuyí tair/bií^n ol porcentaje de personas solteras en ca-
da grupo de edades, ausentando e] porcentaje de personas casadas en todos los grupos, mientras que los porcen-
tajes de uniones consensúales apenas si se modificaron, al aumentar levemente en los grupos de edades jívenes 
y disminuir en los más viejos. El auntento de las personas casadas o on uniones consensúalos on los grupos do 
edades jóvenes se debo principalmente a que una mayor cantidad do personas ingresan a ambas categorfas a eda-
des más tempranas, en tanto que ol aumento de Is proporción en edades más viejas obedece principalmente al 
descenso do la mortalidad. Como veremos, estos dos hechos están afectando la fecundidad total en Venezuela. 

Cuadro 6 

VEE2UELA: EDAD üEDIAiü OE LOS HOHDRES AL ¡ÍATniiíÜHIÜ SEGUt! OCUPACiOÍ-; 

Profesionales, tdcnicos, administradores, directores 
Enplcados, vendedores 
Agricultores, pescadores, cazadores. 
Trabajadores do empresas minoras, de transporta, industria 
Otros (Fuerzas Armadas, servicio diplomático, sorvicios).. 
i n3C iiivos***»»**»* .••«•••••••••««««t******^*********** ••«• 

. . 28,2 

. . 25,2 

. . 27,9 
es 25,3 

. . 25,3 

La edad de los contrayentes varones di f iere segín sus ocupaciones (Víase el cuadro 5). La edad me-
diana relativamente alta (28,2) para los profesionales, tScnicos, administradores y directores no es sor-
prendente: los hombres adquieren este status profesional sd'lo a una odad comparativaraente: avanzada, Pero la 
edad mediana elevada do 27,9 anos para los agricultores es interesante.• Pueden estar involucrados problemas 
de nuevas tierras y de herencia. Por otra parto, tambiín pudiera ser un factor los niatrinionios de personas 
rurales que previamente hacen vida marital. Pero, la edad de iniciación de las uniones consensúales ¿es 
tambiín más elevada en las áreas rurales que en las urbanas? fio hay datos urbano-rurales y la edad mediana 
do los hombres y de las mujeres que viven en uniones consensúales en los estados más rurales y en los más 
urbanizados es casi la misma, lo que, desde luego, pudo estar afectado por la migracián interna. 

8/ La informacidn do las estadísticas vitales proporciona los matrimonios clasificados segín el níímcro do 
hijos reconocidos por I f pareja al momento d^l matrimonio. Tomando aquiíllos con tres o más hi jos, pa-
rece plausible suponer que hubieran, vivido .en uniín consensual antes del matrimonio. Se ha usado 
"tros o más" dado que la probabilidad do que la pareja hubiera estado viviendo en uniín consensual parc-
cerfa ser mayor que para aquállas que reconocen menos hijos. Entre 1957 y 1950 hubo 14 397 matrimonios 
ccntros o más hijos, representando un 9,7 por ciento de todos los matrimonios durante el período. 



-• 5 -

Los nacifiiegbs 

A causa dc que on Venozuola, coiiio en ioda Aciirica Latina, las uniones consensúalos no ticnon status 
legal, los hijos de tales uniones se consideran ilogftimos. Dada la frecuencia do las uniones consensúales, 
no as soprondonte la proporción de nacimientos ilegftimos (37 por ciento o'e todos los nacimientos on 1962-63). 
No obstante, la proporción dc nacimientos i legítimos, a l igual qu.e'la dc las uniones consensúalos, ha estado 
disminuyendo (Víase si cuadro 7). 

Cuadro-7 

VEi'lEZUELA: PORCENTAJES DE NACIMIENTOS, SEGUN COilDICION LEGAL 

1909-11 19^2-H 19W-51 igsit-ss 1959-61 1952-63 

Legftimos 29,6. 39,7 . . ' t l jB « , 5 46,4 
Ilegítimos 70,0 57,0 51,1 47,5 36,9 
Reconocidos O,')- 3,2 10,0 14,5 16,7 

La edad faediana dc las madres al nacimiento do su primor hijo confirma el hecho dc quo una gran pro-
porción de mujeres quo comienzan su vida marital están a osa fecha ya embarazadas por'primera vez, o in-
cluso por segunda voz. La edad mediana do las madres al nacimiento do su primor h i jo, segín ol estado con-
yugal, so indica en el cuadro 8. 

Cuadro 8 

VENEZUELA: EDAD MEDIANA DE LAS fUJERES AL MACIHIENTO DEL PRIMER HIJO, SEGUN ESTADO CIVIL 
Y EDAD LA FECHA ÜEL CEHSO 

Edad a la focha del censo 
Edad modi ana do la mujor al nacimiento del primor hi jo 

Edad a la focha del censo 
1950 1961 Edad a la focha del censo 

Total Casadas En unión consensual y solteras Total 

1 5 - 1 9 • 17,2 17,3 17,0 17,1 
20 - 24 18,2 18,9 17,9 18,3 
25 - 29 . , 19,2 20,3 18,4 19,2 
30 - 34 • • • • • 19,5- 21.1 • • .18,9 19,9 
35 - 39 •19,5 21,1 18,9- • 19,8 
4 0 - 4 4 19,8 • 21,5 19,0 20,0 
4 5 - 4 9 20,1 21,3 19,2 20,0 
50 y más 21 ,T 21,3 • ' 19,9 20,7 

Para las madros que en 1951_estaban al tírmino do su porfodo f S r t i l , l a edad mediana al nacimiento 
dc su primor hijo habfa sido de 21_,"5 años entre las mujeres casadas y de 19,0 años'entre las que vivfan 
en uniín. consensual. Se estimíí la edad mediana al in ic io do las uniones on 21,0 años. Desdo 1950 a 1951 
la odad mediana de las madres al nacimiento de su primer hijo pormanocií constante para las mujeres casa- , 
das y aumontií levemente para aquellas on unión consensual. (Vdase el cuadro 9). 

El nímero medio de hijos tenidos on total po;- todas las mujeres do 12 y más años aumentó do 2,69 on 
1950 a 2,C1 en 1961, (Víaso ol cuadro 10). Como so puedo ver al analizar los cuadros IQ y 11, o^tc aumen-
to no so debe a un incremento de la facundidad de Tas madres ( la quo disminuyó), .sino a un aumento do la 
proporción de madres on todos los grupos do odados. Hay más madres en los grupos jívonos do odad debido a 
l'as nupcias en edades más tempranas,"y en los grupos de odados más vlojcs, a causa del descenso de la mor-
talidad. Las probabilidades de supervivencia conjunta dc las parejas aumentan más que las probabilidades 
do supervivencia individual, como consecuencia de la proporción dc mujeres casadas o en uniones consen-
súales. 

i 
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Cuadro 9 

VEüEZUELA: EOAO it£0(AiíA 0£ LOC PADRES 0£ HIJÜS ühCIOOS OüfíAüTE LüS AÍÍOS lüDIC/iOOS 

1909-11 ISW 1949-51 1954-56 1959-61 1962-63 

Padres: 
flaciíüiontos legítimos 37,5 33,6 33,4 32,8 32,7 

! ladres: 
Naciiniontos legítimos » « • • 27,1 26,5 26,7 26,5 26,6 
Hacimicntos ilegítimos • • • • 25,8 26,1 25,0 26,1 
Todos los nacirriiantos 2G,5 .... 25,1a/ 26,5 25,3 25,3 

d 1950-51 

Cuadro 10 

VENEZUELA: üütlERO ,'iEDIO DE HIJOS POR üUJER Y POR iíADRE- A LA 
EDAO liiOICAOA E(! 1950 Y 1961 

1950 1961 
Mfinioro raeclio do hijos por HCraoro modio de hijos por 

Total do Madre Total de f.adrc 
muicrcs iHujeres 

12 y más " 2,69 4,74 2,81 4,55 
12 - 14 • • • • 1,12 • • • • 1,04 
15 - 19 0,25 1,44 0,29 1,51 
20 - 24 1,35 2,37 1,53 2,50 
25 - 29 2,59 3,58 2,83 3,71 
30 - 34 3,51 4,70 3,65 4,66 
35 - 39 4,41 5,59 4,59 5,38 
40 - 44 4,71 6,05 4,92 5,93 
45 - 49 4,93 6,33 5,00 5,96 
50 y üiSs 4,81 6,34 4,61 5,62 

Cuadro 11 

VaiEZl'ELA: PORCENTAJE DE MUJERES QüE 
ERAíJ HAORES A LA EOAO iiiOÍCADA Eíi 

•,1950 Y 1961 

Edad 1950 1951 

12 y más 56,5 60,4 
12 - 14 0,2 0,3 
15 - IS 17,5 19,2 
20 - 24 56,7 61,5 
25 - 25 72,4 76,9 
30 - 34 76,8 •84,3 
35 - 39 78,8 85,6 
40 - 44 77,8 83,1 
45 - 49 7B,0 83,9 
50 y más 75,0 82,3 
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Las iasas do fecundidad urbano-rurales si lo pueden sor analizadas indircctamcniG. Los datos censales 
para 1961 señalan un promodio do 4,3 hijos totales tenidos por las madres en las áreas urbanas, en compara-
c i ín con 5,4 en las áreas .rurales, _ En concordancia con el lo los naciraicntos legftimos, scgín ocupación de 
los padres, indican que los agricultores tienen en promedio 1,3 hijos m|s que. los de cualquiera otra ocupa-
c i ín . (V(5ase el cuadro• 12), ' 

Cuadro 12 ' 

VEEZUa/i:TASAS DE FECÜNDIDAO ACUMULATIVA ^OE HADRES DE HIJOS LEGiTK'lOS NACIDOS Efl EL 
PERIODO 1959-51, SEGUtI OCUPACIOM OE LOS PADRES 

Profesionales, tdcnicos, administradores, directivos 3,59 
Empleados, vendedores 2,77 
Agricultores, pescadores, cazadores 5,05 
Trabajadores de erapresas niincras, de transporte, industriales 3,85 
Otros (fuerzas armadas, servicio diplomático, desconocidos).,..,. , . 3,07 
Inactivos 2,04 
Todos, con exclusión do agricultores, pescadores y cazadores 3,73 
Total 4,05 

Por nacidos vivos, 

fJo hay duda que 1 a-fecundidad os menor .en las áreas-urbanas que en las rurales, no tan SÍDO cuando 
se consideran las madres, sino taisbiín cuando so toraan en cuenta todas las mujeres on edades de reprodue-
ci ín. La proporciín de madres en la población femenina de 15 a 49 años es más alta en las áreas rurales 
que en las urbanas (71,8 por ciento y n'ento, respectivamente, en 1951), contribuyendo a la ma-
yor fecundidad femenina. Pero si se consi.oeran las tasas de natalidad, sus diferencias por áreas se re-
ducen tanto, que a veces las ciudades tienen tasas de natalidad más altas que las áreas rural os. 9/ Ello 
se debe a la dist inta estructura por edad de cada poblaciín. La cantidad de madres en edades reproduc-
tivas por cien habitantes total es (ambos sexos y todas las edades) es mayor en las áreas urbanas que en 
1as rurales (14,6 y 10,2, respectivamente, en 135])., 

La fecundidad acumulativa de las mujeres legalmente casadas y de aquellas que viven en uniín con-
sensual es casi la misma para todo el pafs y para todas las edades (de 12 años en adelanto) en el censo 
de 1961; pero el patrdn resulta i n t o r c s a n t e cuando so le analiza por área y edad. (Víase el cuadro 13), 

Cuadro 13 

VENEZUELA; NUfítRO HEDIO DE NACIDOS VIVOS POR ÜAORE, SEGUM EDAD Y AREA, EííPAOROKAOOS 
£N EL CEfJSO .OE 1961 

Urbana- Rural . Total 
brupos de 
edades Casadas 

Uniones 
consensúales 

Casadas 
Uniones 

consensúales 
Casadas 

Uniones 
consensúales 

12 y más 4,3 4,5 5,9 , • 5,3 4,3 4,9 
12 - 14 1,1 1.1 1.1 1,1 1,1 
15 - 19 1,5 1,G 1,5 1,6 1,5 1,6 
20 - 24 2,3 2,8 • 2,8 3,0 2,'» 2,9 
25 - 29 3,2 ' í . l 4,3 4 ,6 ' 3,5 4,3 
30 - 34 5,1 5,7 5,9 4,5 5,5 
35 r 39 4,8 5,9 7,2 7,1 5,5 6,5 
40 - 44 5,2 5,0 7,6 7,2 •• 6,0 6,6 
45 - 49 5,4 5,8 7,2 6,1 6,5 
50 » 54 5,5 • 5,5 7,5 6,8 6,1 6,2 
55 y más 5,8 5,4 5,5 5,2 6,0 

(45 y más 5,6 5,5 7,4 G,9 6,2 5,3) 

9/ En Components of Citv Growths 1n Selected Latiji, American Countries, el autor efsctuí un análisis de ^ 
las tasas crudas de natalidad diferenciales, segCn categorías de tamaño de la ciudad. 
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En las áreas urbanas la focundidad acuiDulativa do las oadros en uni5n consensual parece ser l igera» 
mente más alta quo la de las madres legalmente casadas. En las áreas rurales sucede lo contrario: las 
madres en uniín consensual son fecundas a edad más temprana que las madres casadas legaltnente; las di fe-
rencias en la fecundidad acumulativa parece alcanzar el máximo a los treinta años. Después de estas eda-
des, la fecundidad acumulativa de las madres casadas no s(flo se acerca al nivel de las nyadres en uniín con-
sensual, sino que tienden a sobrepasarlo (como en el caso de las Sreas rurales). 10/ 

üumerosos factores pudieran estar afectando estr tendencia. La fecundidad en general es tan eleva-
da que la fecundidad total de las mujeres depende de la edad en que so casan y do la estabilidad de la pa-
reja durante su vida reproductiva. Se vio anteriormente que las mujeres que comienzan uniones consensúa-
les son máa jívenes que las que inician ol matrimonio; además, las madres solteras se encuentran a menudo 
en los primeros grupos de edades. El resultado es que la fecundidad acumulativa de las madres no casadas 
legalmente es mayor en los grupos de edades tempranas que la de las casadas legalmente, Pero la inestabi» 
l idad de las uniones consensúales, particularmente en las ciudades y de las mujeres cercanas a los 30 años 
de edad, determinan la "ruphira" de las uniones, y como consecuencia las mujeres pierden "perfodo f í r t i l " 
hasta que encuentran otro compañero y comienzan de nuevo a tener hi jos. 

Otra razín para la mayor fecundidad en los matrimonios de los grupos de edades más viejas es que algu-
nas de las parejas que vivon en uniín consensual legalizan el matrimonio tarde. Es obvio que estas unio-
nes son las más estables naturalmente, uniones más estables producen más hijos que aquéllas que lo son 
menos. Así, si las uniones consensúales estables que adquieren el vínculo legal continflan teniendo hijos 
wcofflo casi siempre ocurro-», aparecerán estadísticamente corno mairimnios altaaente fecundos. 

La mortalidad puedo contribuir también a los dist intos patrones de fecundidad acumulativa. Pop lo 
general, las madres casadas legalmente tienen un status econímico y educativo más elevado que el de las 
que están unidas consensualraente y, por lo tanto, una mortalidad más baja. Como una consecuencia de e l lo , 
es más probable quo las iiidí!res cuyos compañeros han fal lecido, y por el lo han dejado de tenor hi jos, co-
rrespondan a uniones coníon-sualcs que a matrimonios 1 «gales, . 

Se puedo obtenor una "í^íon de las tendencias de la fecundidad en áreas urbanas y rurales entre 
1950 y 1961, considerando la informaciín de determinados estados, (Mo se dispone de la informaciín re-
querida por Sroas para "ifioO)̂  Se e l i g i í ol Dist r i to Federal para observar las tendencias en áreas urbanas, 
y los estados de Sucre, Cojedes y T ru j i l l o para áreas rurales. 

Parece que la fecundidad total urbana ha permanecido virtualmente constante entre 1950 y 1961, Ello 
puede haberse debido a que algunos factores se compensan: disminuyendo ligeramente la fecundidad materna, 
por ejemplo, pero aumentando la proporciiín de mujeres que dan a luz (víase el cuadro 14), Para las áreas 
rurales se podría aceptar un aumento en la fecundidad materna y en la maternidad, y por lo tanto en la f e -
cundidad total , si 8s que los datos de Sucre, Cojedes y Tru j i l l o se consideran representativos. El incre-
mento de la fecundidad materna en las áreas rurales ocurriíí en todas las edades. 

Antes de terminar esta secciín, se debería decir algo de los padres. Los datos sobre la edad del 
padre están disponibles siJlo para los nacimientos legítimos. La edad mediana de los padres ha estado dis-
minuyendo desdo comienzos de siglo (váase el cuadro 9), siendo la razSn principal, desde luego, la menor edad 
del contrayente al momento del matrinonio. 

Tambiín las estadísticas vitales muestran lo mismo. Las madres que tuvieron hijos durante 1950-52 de-
clararon igualmente el orden de los nacimientos, lo que permite el cálculo de la fecundidad acumulati» 
va durante los tres años^ Los resultados muestran la misma conclusión con respecto al dist into patriín 
de madres casadas y en uniín consensual. Esto también se corrobora por el hecho que los nacimientos, 
según su condición legal y edad de la madre muestra que, raíoníras mayor sea la edad de la madre, menor 
es la cantidad de nacimientos ilegítimos. 
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Cuadro H . 

VEMEZÚELA; TASAS DE FECUNDIDAD ACUMULATIVA POR EDADES Efí AREAS' URBANAS Y RURALES 

Grupos de 
edades 

Urbana (Distr i to federal^ 
1950 1961 

Rural (Coiedes,-Sucre y Tru i i l lo ) 
1950 1951 

- .Madres 
Todas las 
mujeres Madres 

Todas, las 
ii¡ij|eres Madres 

Todas las 
rauieres 

liadres 
Todas las 
mujeres 

12 14 . 1,Ü00 0,001 1,207 0,0Ü4 1,281 0,002 1,307 0,004 
15 _ 19 1,390 0,181 1,580 •0,217 1,426 0,225 1,458 0,297 • 
20 - 24 2,124 1,004 2,153 1,063 2,370 1,359 2,580 1,707 
25 29 2,993 1,91Ü 2,904 2,084 3,757 •2,016 4,042 3,335 . 
30 34. 3,671 2,499' 3j728 2,904 5,104 4,078 5,279 4,596 
35 39 4,259 2,974 4,243 3,349 6,157 5,165 6,385 5,678 
40 - 44 4,621 3,198 4,477 3,488 6,656 5,425 6,727 5,894 
45 _ 49 4,938 3,411 4,516 3,466 6,546 5,326 6,782 5,900 
50 y más .5,394 3,651 4,890 3,545 6,938 5,554 6,166 5,218 

Lâ  diso1ucii5'n u'e los matrimonios y de las uniones consensúales 

¡Jo se considera aquf la mortalidad como una de las causas de la disolución de las parejas, debido a 
que no hay inforriiaciin sobre 1a mortalidad segín e1 estado c i v i l . E1 efecto de 1a mortalidad serfa casi 
el mismo sobre las parejas casadas legalmente que en las que viven en uniín consensual; tal vez podría es-
perarse una tasa de mortalidad más alta en las íltinias que en las primeras,1J_/ Consecuentemente, se discu-
tirán silo las disoluciones debidas al divorcio, siendo preferible tratar por separado las disoluciones de 
los matrimonios de las rupturas de las uniones consensúales. Dado que no hay datos específicos disponibles 
para estas í l t imas, es necesario, por lo tanto, recurr ir a estimaciones basadas en distintos supuestos. 

La dísolucifr .de Tos Riatrimonies 

La inforraaciín sobre la disolución de los matrimonios se basa en cifras de divorcios, y debido a defi-" 
ciencias, estadísticas no incluye a las personas casadas que de hecho están separadas. La cantidad de per-
sonas que se divorcian anualmente por cada.mil personas casadas ha estado aumentando desde 1936. Las.tasas 
para las fechas censales 1936, 1941 ) 1950 y 1951, eran 0,87; 1,27; 1,85 y 2,55, respectivamente. La canti-
dad anual de divorcios por cada mil nuevos matrimonios era de 45 alrededor de 1951, Esta tasa aumenta a W 
si-se toma como base el promedio de los matrimonios en los ílt imos diez. años. Se dispone de información 
sobre los divorcios, segín duración del matrimoni.o, sólo desde 1957, y e l la muestra que la probabilidad del 
divorcio es casi igual para matrimonios de todas las duraciones, y na como en los Estados Unidos, donde 
la probabilidad es más elevada para los matrimonios de 3 a 8 años. Es notable que en este país de elevada 
fecundidad,, el nímero medio de hijos involucrados en el divorcio sea solamente algo más de uno; lo que es 
probable se deba al hecho de que las personas casadas con'wuchos hijos no se divorcian, viviendo no obstan-
te físicamente separadas, aunque a veces en la misma casa. 

11/ En 1951 Venezuela alcanzó una esperanza de vida al nacimiento para ambos sexos de 62,9 años (Arriaga,T968),. 
Con este nivel de mortalidad, aproximadamente en 27 por ciento de las uniones de parejas que se materia-t 
l icen a las edades de 21 años en las mujeres y 26 años en los hombres (estas edades son aproximadamente 
1as medi:á!iaf;.¡, se disolverán por mortalidad antes que la mujer alcance los 5Ü años y solamente el 49 
por ciento de las parejas celebrarán su cuadragÓsimo aniversario. 

A: 
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La disoluciíTn de las uniones consensúales 

Se efectutJ una estimaclín indirecta de la población "divorciada" de uniones consensúales, teniendo en 
cuenta el que una persona en tal situación pudo haberse declaradu como soltera, viuda o divorciada al empa-
dronador censal. La ostimaciín se hizo calculando el níRoro de personas estimado en cada categorfa al t í r -
mno del período intercensal y comparándolo con el de las personas realmente empadronadas a la misma focha. 
La diferencia entre las cifras estimadas y las empadronadas dan una estimación de la población "divorciada" 
de uniones consensúales. Con el objeto do obtener el minero esperado de personas, se necesitan, sin embargo, 
algunas relaciones de suporvivencía. 

Relaciones do supervivenci-a. Todas las relaciones de supervivencia fueron calculadas sobre la base de 
la población empadronada en los censos de 1950 y 1951, El período intercensal casi exacto de 10 años 110,2), 
hace innecesario ajusfar la informaciín censal a un período exacto de 10 años. Todas estas relaciones se 
calcularon para un grupo de edades abierto (15 y más y 20 y más) y tomados de la inforniaciín censal para la 
población total sin corrección alguna. Las relaciones simples Je supervivencia para cada sexo se calcula-
ron en la forma corr iente: „ 

N®' 

'x+ 

en que y son las poblacionos de x y más anos y 21+10 y más años, en los censos do 1950 y 1961, 

respectivamente. 

3o necesitaron tambión algunas relaciones de supervivencia particulares para hombros y mujeres que so-
brevivían a sus compañeros, tanto en las uniones consensúales como en los matrimonios legales. Se s imp l i f i -
có el cálculo do estas relaciones (sólo ostimacioncs crudas), suponiendo que la diferencia de edad entre hoin»* 
bres y mujeres en las uniones (población casada y conviviente) es do cinco años, Oe aquí quo la probabilidad 
que las mujeres sobrevivan a sus compañeros es: 

lO^Ky = 10^;^ - loV^' (2) 
en que ^ (edad de los hombres) os x+5 y x es la edad de las mujeres. La probabilidad de que los hombres so-
brevivan a sus compañeras es: 

loVj:. " loV^^ - lof'xJ 
Una vez que se calcularon estas probabilidades, so hicieron las estimaciones siguientes. 

Las personas probablemente "divorciadas" de uniones consensúales, empadronadas como divorciadas: 

Hombros i'íujeres 

a) Sobrevivientes de la población de 20 y más años, empadronada como divorciada en 1950, 
a la fecha del censo de 19G1 (usando la probabilidad ( l ) ) , . , 7,9 

b) Sobreviv'\entos de los que se divorcian durante el período intercensaUusando la proba-
bil idad ( D ) 11,2 11,5 

c) Personas divorciadas que se casan durante ol período intercensal 9,2 4,3 
d) Cantidad de personas divorciadas que se esperan en ol censo de 1951: a) + b) - c) 5,7 15,0 
e) Personas divorciadas empadronadas en el censo de 
f ) Cantidad probable do personas" "divorciadas" do uniones consensúales,empadronada-en la 

la catogoría de divorciados en 1S61: o) - c) 1,6 2,7 
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Personas probablemente "divorciadas"'de uniones consensualesj empadronadas como viudos: 

Hombres Mujeres 
(por mil) 

a) Sobrevivientes de la poblaciíín viuda de 20 y más años de edad empadronada en 1950, 
a la fecha del censo- de 1961 (usando la probabilidad ( l ) ) • • • • • • • « • « # • u V « • • • 23j9 97j7 

b) Poblaciín'que enviuda durante el período intercensal (usando las probabilidades 
2) y 3)) 17,9 35,0 

c) Personas viudas que so casan durante el periodo i n t e r c e n s a l , 8 , 7 -
d) Míi'mero de viudos esperados en el censo de 1951: a) + b) - c) 38,1 128,0 
e) Personas viudas empadronadas en el c6nso clü 1951 ««é««•••*••»•*«••• t a « 
f ) Cantidad probable de .personas "divorciadas" de uniones consensúales, empadronadas 

como viudas en 1961: e} d) - 3,9 6,5 

£1 valor negativo de los hombres podrfa deberse a una sobreevaluaciín de la relación masculina de super-
vivencia (pueden haber muerto más), o a que algunos viudos se han unido consensual mente. 

"Viudos" de uniones consensúales. UtiTizando las probabilidades 2) y 3), y la cantidad de personas que 
vivfan en uniín consensual empadronada en el censo de 1950, se hizo una estimación de la cantidad de "viudos" 
do uniones consensúales, Probablemente, se empadronaron unos 11 100 viudos y unas 2h 800 viudas de 30 y más 
años en alguna categoría en el censo de 1951. 

Estimacií^n de la población soltera esperada en 1961. independíonteraentc de los cálculos previos, se hizo 
una estimaciín de la cantidad de personas que nunca se habían casado o unido consensualaente. Con este objeto 
se compararon las distribuciones del estado c i v i l de otros países con la de l/enezüela. Si se consideran como 
raatrimonios a las uniones consensúales, entonces la proporción do personas solteras en cada grupo de edades 
disminuiría a medida que se avanza en edad; lo cual no sucede en Venezuela. 

En orden a obtener la tendencia y patro'n de la proporciín de personas solteras en cada grupo de edades, 
so buscaron países con pocos divorcios legales, con mortalidad similar a la de Venezuela en el período 1950-51 
y,de sor posible, con una alta proporción de catiJlicos. Se analizaron Suecia en 1910-20, Portugal en 1950 
y España on 1950, Se e l ig ió a Portugal en 1950, porque presentaba más similitudes con Venezuela que los deraSs. . 

So consideró la proporción de personas solteras y la razón entre personas casadas y solteras en cada gru-
po do edades. Aplicando las razones de Portugal a Venezuela (considerando a los tnatrimonios y a^las uniones con-
sensúales, conjuntamente como una unidad), se hizo u'na estimación de cuántas personas solteras debió tener 
Venezuela en 1951. La diferencia entre esta cantidad esperada de personas solteras y aquSlla empadronada como, 
soltera, señala que aproximadamente unos 119 000 varones y unas 103 000 mujeres que alguna vez vivieron en unión 
consensual, fueron empadronadas como solteras en 1951. 

Estimación do los "divorciados" de uniones conyugales. Con las estimaciones previas de la cantidad pro-
bable de personas empadronadas como viudas, divorciadas y solteras, que anteriormente habían vivido en unión 
consensual, y con la estimación de cuántos debieron haber "enviudado" durante 1950-51 , so puede estimar la can-r 
tidad de "divorciados" de uniones consensúales, como sigue: 

" . Hombres Mujeres 
(por mil) 

a) Cantidad de'personas'cnpadroñadás cómo Soltéras'qué antcriorménte'habían vivido 
• en uniones consensúales 119,0 103,0 

b) Cantidad do personas empadronadas probablemente como divorciadas que anterior-
mente habíañ'vivido'en uniúnes'consensuales 1,6 2,7 

c) Cantidad probable de'personas empadronadas como viudas que anteriormente habían 
vivido en únióhés consefisualfiá', - 3 , 9 5,5 

d) Cantidad do parsonas- "enviudadas" do uniones consensúales entre 1950-Gl 11,1 24,8 
o) Estimación de las personas "divorciadas" de uniones consensúales en el censo do 

1961: a) + b) + c) - d) 105,6 87, 
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las diferencias entre los SGxas pueden sor accpi;aür:s a causa do ser las Gstiraacioncs crudas y tanbifin 
al efecto de quo sean nSs los honbres quo las mujeres innigrantes extranjeros solteros. En todo casa, esto 
da la icipresiín de que a la fecha del censo, habfa apraxicadanente uiias noventa n i l disoluciones de uniones 
consensúales a causa do la separaciín de las parejas.!!/ 

Hay una gran diferencia entre la cantidad -le divorcios de siatrinonios y de disoluciones de uniones 
consensúales. Si so acepta la c i f ra do 90 ÜÜQ, so puede establecer que en 1951 habfa 224 mujeres "divorcia-
das" (do uniones consensúales) p;ir cada 1 000 Eiujeres que viven en uniín consensual (2 de cada 9), contra 25 
mujeres divorciadas (de matritaonios legales) por cada 1 000 nujeres casadas (2 de cada 70), En otras pala-
bras, la disolucifín do uniones consensúales, no motivada por la mortalidad, es por lo nenos ocho veces nás 
alta que la disoluciíín'do los matrinonios. 

Concl usiones 

Se ha intentado aquf hacer un estudio de la conposiciiín famil iar en Vonszuela, utilizando alguna infor-
Raciín de los censos y do las estadísticas v i ta les. Por tal motivo, la nayorfa de los resultadas se han ob-
tenido necesariamente por nítcdos indirectos.. Tales resultados puedon variar algo de los valores reales; 
pero, en todo caso, se ha obtenido una idea aproximada de lo que ha estado sucediendo recientemente en la 
famil ia venezolana. 

La cofnposiciíín famil iar en Venezuela presenta diferencias segín las áreas urbana y rural . Parece que 
en las áreas rurales predomina más la famil ia extendida que en las áreas urbanas. La vida en la üiayorfa de 
las familias en las áreas rurales se centra alrededor do un pedazo do t ierra arable. Puesto que para la 
descendencia que está formando nuevas familias os d i f í c i l conseguir t ierras, el la permanece por mayor tiem-
po con sus padres y muy a menuda (cuando no se trasladan a la ciudad), llevan a sus consortes al hogar pa-
terno. Las casas rurales son muy /nultitudinarias. Por lo gcnera1,un8 pareja reciín casada tiene que cons-
t ru i r otra casa (frecuentemente apenas una (ínica pieza) príxima a la de sus padres, creando de tal suerte 
la típica "casa separada do una pieza".- Las piezas están separadas, pero las familias hacen vida coraín como 
una familia extendida. La migraciiín está produciendo algunos cambios en esta estructura fami l iar . Para el 
país en conjunto se podría decir que la transición econímica, ha comenzado a producir, a travos de la migra-
c i ín , una transformación de la famil ia extendida a la nuclear. En las áreas urbanas el espacio de las ca-
sas os un factor l imi tat ivo para las familias extendidas. Además, aquíllos que migran desde las áreas rura-
les no sólo agotan la famil ia rural extendida, sino que tambión aumentan la proporción de familias nucleares 
una voz que se establecen en las ciudades. 

La edad al matrimonio legal es más de medio año superior que la edad al momento de la unión consensual. 
La edad al matriraonio es más elevada en las áreas rurales que en las urbanas, y parece que las uniones.-con-
sensúalos siguen el mismo patrón. 

La fecundidad total de las madres es muy alta. £1 nómero medio total de hijos nacidos vivos por madre, 
al tíriíiino del período reproductivo, os de alrededor de 5,1. La diferencia do la fecundidad total por madre 
os mayor entre áreas rurales y urbanas que entre nadres casadas legítimamente y en uniones consensúales -1,5 
hijos para la primera y una ci f ra despreciable para la segunda, si se ccnsidora a todo el país en conjunto-. 
La fecundidad de las mujeres nc casadas legaliaonto es más elevada en los primeros 15 años del período repro-
ductivo. Despuós, la fecundidad de las mujeres casadas es mayor; como consecuencia de e l lo , no hay mucha 
diferencia f inal en la fecundidad acumulativa al tórmino do la etapa f ó r t i l . En las áreas rurales las mu-
jeres casadas tienen más hijos que las que viven en unión consensual,1o cual puede deberse a que la fecundi-
dad es tan alta en estas áreas, que probablonento los únicos factores que la afectan son la inestabilidad 
de las parejas y la mortalidad, ambas más elevadas en la uniones consensúales que en los matrimonios. 

La disolución de las uniones consensúales os, por lo menos, ocho veces más frecuente que la do los 
matrinonios, ¿So debe ello a la absoluta fa l t a de responsabilidades en la uniones consensúalos, o a que os 
ifluy d i f í c i l legrar el divorcio legal? ilo hay dudas sobre el primer punto. Para el segundo, os cierto que la 
di f icul tad existe; pero soría necesario un estudio legal, para determinar su importancia. 

12/ Se puede hacer otra pequeña estimación si se supone que todas las mujeres que habían tenido un hijo ha-
bían estado casadas o habían sido convivientes. La cantidad de madres de 15 y más años era de 1 375 000 
en 1951; pero sólo 1 249 000 eran casadas, convivientes, divorciadas o viudas. Oe aquí que la diferencia, 
127 000 menos 2fy 000 mujeres "viudas" de uniones consensúales, dé una estimación de 103 000 mujeres 
"divorciadas" a la fecha del censo de 1961 que en algCn momenta vivieron en uniones consensúales. So pue-
de considerar esta estimación como un aáximo, debido a que las madres solteras, que tal vez nunca vivieron 
en uniSr. consensual segón se la define aquí, no fueron exluidas. 



Si la ins t i tuc i ín del matriríionio, segín'ha sida éstablccida cienírp de ía ley, no ha sido aceptada o 
practicada por una gran parte do la población adulta, y este segmento de l a población ha creado (y está 
aceptando] la inst i tuci i ín social de la uniín consensualj¿(ior qud no ha sido ísta'regulada dentro de la ley? 
Este vacfo en laloy venezolana (asf como en las de otros pjfses latinoán¡sric3nos)j podrfa deberse a que 
las fuentes da las quo emanan las regulaciones legales (principalmente de la legislación europea en el s i -
glo pasada), no regulaban tales uniones (como el matrimonio do he.cho en algunos estados de los Estados 
Unidos) a l a fecha en que tales legislaciones fueron consultadas, . Como resultado de e l lo , casi el 40 por 
ciento de los nacimientos eran ilegftimos en 1951,' la ¡aayarfa c!e los cuales provenfa.de uniones consensúa-
les y,la.i!entabletaente, los padres no tenían obligaciones legales para estos hijos. 1_3/ 

El Consejo Nacional del Niño está haciendo un esfuerzo en Caracas para proteger al niño i legft is io, 
estableciendo responsabilidades para el padre, cuando éste es conocido. 
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